La casa de las tetas

Y ya, para empezar, me van a perdonar ustedes esta grosería, pero, ¿qué quieren que yo le haga? el pueblo parece ser que es así como llama al edificio en cuestión, en lugar de llamarlo, a nivel de la guerra que están dando con él, “La casa de los cojones”. Pero en fin, verán, les cuento. Érase una vez que, allí por 1924, un arquitecto llamado Ángel Pérez presentó un proyecto al Ayuntamiento, para construir un edificio en lo que hoy son los números 33 y 35 de la calle Vitoria, esquina con el número 1 de Rey Pastor y en cuya fachada se le ocurrió poner unas figuras femeninas, más feas que Picio pero con las domingas al aire. Bien, nada hay que decir; para gustos están los colores y si no que se lo pregunten a la fuente del Labrador. Bueno, pues es el caso que al edificio le comenzó a pasar lo que a mi y se fue deteriorando con el tiempo, hasta que llegó un momento en el que, la anterior corporación, que anecdóticamente tenía un alcalde que era arquitecto, decidió que era mejor tirar el edificio, con sus ladrillos, vigas y balcones, no fuera a ser que se cayera alguna teta sobre la cabeza de un seminarista despistado y ¡hasta ahí podíamos llegar! Pero claro, como los de antes eran del PP, pues inmediatamente los del PSOE, los del PR y los de IU desenvainaron sus espadas dialéctico-justicieras y comenzaron a darnos la matraca con que si la piqueta de Revuelta acechaba el edificio, con que si aquello era un nuevo ejemplo de depreciación del patrimonio por parte del PP, con que si tal, con que si cual… bueno, el caso es que hasta el pobre Varea dijo que defender ese edificio era un compromiso con los ciudadanos y el bueno del alcalde actual, mi amigo Tomás, llegó a pedir que el pueblo se manifestase por las calles en defensa de “La casa de las tetas”, lo que ya era mucho pedir, por muy amigo mío que sea. Bueno, abrevio, que no quiero aburrirles. Ya saben. Pasa el tiempo. Elecciones. Gana el PP. Se juntan los sociolistos con los regionalistos, ponen a Tomás de alcalde y mandan a Revuelta y a su piqueta a hacer puñetas, con lo que todos pensamos, con alegría desaforada y la felicidad embargando nuestros corazones, que “La casa de los cojones” está salvada. Pasan los meses, los “listos” están en el poder y pensamos que ya no se hablará más del asunto. Pero va y se habla, porque ahora, cuando más tranquilitos estábamos, descansando de ver a Gorgorito dar de leches a la bruja Ciriaca, el portavoz municipal y socialisto, Vicente Urquía, nos presenta el proyecto en el que se incluye el derribo de “La casa de las tetas”, construyéndose, en su lugar, una reproducción. ¡Para que te jodas! Total, que ante tamaño despiporre, el 29 de septiembre sale Mar San Martín, (que, entre nosotros, les diré que es del PP, la muy bandida) y pregunta que, visto lo visto, ¿para qué, “en el mes de julio, en un alarde de salvadores del planeta, los concejales del PR, Ángel Varea y Miguel Gómez Ijalba, decían que con su trabajo habían conseguido conservar la fachada del edificio” (sic)? O que, ¿Por qué había dicho el alcalde Tomás que “con nosotros ese edificio nunca sería derribado” (sic)? Preguntas que, lógicamente, se quedaron sin respuesta, muy posiblemente y no sean mal pensados, debido a las malas condiciones acústicas del salón de plenos. En conclusión, que salvo que los del PSOE y los del PR se estén cachondeando de nosotros, (que seguro que sí), las tetas hay que tirarlas (que seguro que también). Conclusión: que al final se va a hacer lo que decía el de la piqueta, ¿no? ¡Oiga, pero usted es bobo o qué! ¿Pues? ¡Hala, cállese y hable cuando le pregunten! Es que Varea había dicho... ¡Se calle, coño, joder con la democracia! Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

